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		Margaret Way

		Poderosamente atractivo


		CAPÍTULO 1


		ILUMINADOS tan sólo por la luz de las estrellas, en una situación llena de dificultades y peligros, Sunderland y su rastreador, Joe Goolatta, conducían a un aprendiz herido por la densa selva tropical hacia la seguridad de la sabana.

		El suelo bullía de actividad. Todo tipo de criaturas nocturnas, algunas de ellas de mirada malévola, se abalanzaban sobre sus presas o se escabullían bajo sus pies en busca de comida. Enormes murciélagos colgaban bocabajo de los árboles con aspecto de vampiros mientras que otros revoloteaban por encima de sus cabezas. Monstruosas serpientes pitón de hasta seis metros de largo descansaban enrolladas en alguna rama pero otras, las letales serpientes negras, se movían lenta y sinuosamente guiadas no por la vista, sino por el olor de sus posibles víctimas. De vez en cuando se oía el grito de algún pájaro alarmado por su presencia. De los frondosos árboles de la selva caían lianas y orquídeas trepadoras que brillaban a la luz de las estrellas y obligaban a Sunderland a abrirse camino con el machete. Pero ni él ni el rastreador hacían el más mínimo ruido, ni siquiera cuando se arañaban con alguna planta. Era como si llevaran toda la vida en el corazón de la naturaleza, moviéndose entre las criaturas de la selva. Ben Rankin, aprendiz de la explotación ganadera que había estado perdido desde la tarde anterior, gemía y protestaba cada vez que pisaba una rama caída o se tropezaba con alguna planta.

		–Agárrate a mí, Rankin –le susurró Sunderland tendiéndole la mano una vez más–. Ya casi hemos llegado.

		El muchacho de diecisiete años no comprendía cómo podía saberlo en mitad de aquella oscuridad. Su jefe era increíble.

		Por fin salieron a un claro en el que, increíblemente, los esperaba un todoterreno de la explotación. ¿Cómo lo habían hecho?

		–¡Conseguido! –exclamó con satisfacción el viejo peón aborigen–. Deben de ser alrededor de las cuatro –dijo mirando al cielo–. No falta mucho para que amanezca.

		–Casi es la hora de empezar a trabajar de nuevo –añadió Sunderland con mala cara mientras ayudaba al desventurado aprendiz a subir al coche.

		–Dios, soy un estúpido –sollozó el muchacho tapándose la cara con las manos y haciendo evidente lo agotado que estaba, física y mentalmente, ahora que la odisea había acabado.

		–¡Completamente de acuerdo! –exclamó Goolatta sin la menor compasión.

		Sunderland tampoco demostró emoción alguna al hablar.

		–Has tenido una mala experiencia, aprende de ella –le dijo poniéndole la mano en el hombro.

		–Sí, señor –respondió Ben sin fuerza–. No dejaba de pensar que en cualquier momento me atacaría un cocodrilo.

		Goolatta soltó una carcajada burlona.

		–Por aquí no hay ningún río –explicó Sunderland con naturalidad, como si no quisiera perder el tiempo con los miedos del muchacho.

		Rankin, al igual que todos los demás empleados, había recibido charlas sobre la seguridad en la explotación y le habían dicho mil veces que jamás debía adentrarse solo en la selva. La mayoría tenían el suficiente sentido común como para hacer caso a aquellas advertencias, pues cualquiera podía imaginar lo fácil que era perderse en una de aquellas enormes explotaciones ganaderas, algunas de las cuales eran tan grandes como algunos países europeos. Muchas veces, vivir o morir dependía tan sólo de obedecer las normas. Algunos habían desaparecido para siempre a lo largo de los años.

		–En cuanto te diste cuenta de que te habías perdido, deberías haberte quedado donde estabas en lugar de adentrarte más en la selva –le dijo Sunderland–. Te habríamos encontrado mucho más rápido.

		–Lo siento, lo siento mucho –sollozó el joven aprendiz, avergonzado por su estupidez–. Este lugar es muy salvaje; es el paraíso hasta que te sales del camino.

		–Recuérdalo la próxima vez que se te pase por la cabeza hacer algo tan temerario –le recomendó Sunderland tajantemente–. Porque Joe y yo no tendremos tiempo para venir a buscarte; tendrás que encontrar el camino de vuelta tú solo –Sunderland se pasó la mano por el pelo y levantó la mirada al cielo–. Será mejor que nos vayamos. Puedes tomarte la mañana libre, Rankin, pero te quiero trabajando esta misma tarde. Si es que quieres seguir trabajando con nosotros.

		El aprendiz intentó controlar sus nervios. Hasta la fecha, nunca había tenido un trabajo mejor que aquél. Tenía acción, aventura y un jefe fantástico que era un verdadero Indiana Jones. Sunderland jamás mostraba miedo; ni siquiera lo hizo en medio de una estampida que seguramente había sido culpa de Ben, aunque nadie se lo había reprochado. Bueno, quizá Pete Lowell, el capataz.

		–Sí, señor, claro que quiero –murmuró el muchacho–. Gracias.

		Lo que menos deseaba en aquel momento era que Sunderland lo despidiera. No obstante, lo cierto era que aquellas horas interminables que había pasado en el corazón de la selva habían sido aterradoras; había sufrido el peso de un silencio que, sin embargo, parecía preñado de sonidos. Ben había llegado a sentir el espíritu de los Mimi, esas criaturas mitológicas que tanto temían los aborígenes. Pero, por muy real que le hubiese parecido, jamás le hablaría a nadie del miedo que había sentido. Jamás volvería a cometer una estupidez semejante.

		Sólo esperaba que Sunderland no se enterara de la apuesta que había hecho con Chris Pearce, otro de los aprendices de la explotación ganadera.

		–¿Quiere que conduzca, jefe? –preguntó Joe, cuidando como siempre del magnífico joven al que había acompañado en su paso a la madurez.

		Sunderland negó con la cabeza.

		–Mejor intenta dormir un rato –le aconsejó mientras se sentaba al volante–. Va a ser un día muy duro y esta noche tengo una cita en Darwin.

		–¿Con el fotógrafo? Todo un pez gordo.

		–Exacto. Vi algunos de sus trabajos en una galería de Cairos y los cierto es que es muy bueno. Bueno y caro. La mayoría de las obras no bajaban de los mil dólares. Se supone que hoy en día es fácil hacer buenas fotografías, pero yo jamás había visto unas imágenes tan extraordinarias. Debió de ser muy difícil captarlas; difícil y peligroso, porque las había tomado en lugares muy salvajes.

		–¿Y qué es lo que quiere hacer ahora? ¿Visitar el extremo norte?

		–Puede ser. Sin duda es la zona más exótica de Australia. Incluso para muchos australianos es un mundo remoto y salvaje a sólo un paso de Asia. Es el territorio ideal para disfrutar de las maravillas de la naturaleza. Sólo en Kakadu tendría cosas más que de sobra para fotografiar. Es una zona de importancia internacional, igual que la artesanía y el legado cultural de tu pueblo, Joe.

		–Nadie tiene la calidad suficiente para capturar la imagen de mi pueblo –aseguró Joe Goolatta, orgulloso y protector con su cultura.

		–Supongo que tienes razón, Joe –asintió Sunderland.

		El todoterreno atravesaba el agreste terreno que conducía a la casa de North Star. Las primeras luces del día asomaban ya por el horizonte anunciando el amanecer. Muy pronto las pequeñas palomas de Spinifex empezarían a llamarse las unas a las otras llenando el aire de música mientras otros pájaros tomaban el cielo.

		–¿Crees que te pedirá que lo ayudes? –preguntó Joe después de diez minutos de silencio.

		Era evidente que estaba agotado, pero bien pasados los sesenta, seguía teniendo una energía brutal.

		–Aún no lo sé –murmuró Sunderland, que seguía considerando la idea–. Tengo entendido que su primera elección como guía fue Cy –dijo refiriéndose a su buen amigo Cyrus Bannerman, de la explotación Mokhani–. Pero Cy aún está en la fase de luna de miel y no soporta alejarse de Jessica por unos días. Yo no lo culpo, por supuesto. Por eso me sugirió a mí.

		–Nadie mejor que tú –dijo Joe con una especie de gruñido–. No digo que Cy no sea bueno, lo es y mucho, pero creo que tú eres aún mejor.

		–No eres objetivo, Joe.

		Las luces del vehículo iluminaron a un par de canguros que enseguida salieron huyendo. Sunderland consiguió esquivarlos mientras maldecía entre dientes.

		–Lo que importa es si tienes tiempo para ir –dijo Joe, incapaz de dormir, no como el muchacho que roncaba plácidamente en el asiento de atrás.

		–Si fuera, tú vendrías conmigo –le aseguró Sunderland mirando a su viejo amigo y mentor.

		–¿Estás de broma? –Joe lo miró con sorpresa.

		–¿Quién si no iba a cuidar de mí?

		La enorme sonrisa de Joe demostró la alegría que le daba oír aquello.

		–Tenía miedo de que creyeras que estoy viejo.

		–¡De eso nada! Te manejas mejor que un muchacho de diecisiete años –aseguró Sunderland–. Además, nadie conoce esta tierra mejor que tú, Joe. Tu gente ha cuidado de todo estoy durante siglos.

		–Parece que te he enseñado todo lo que sé –respondió el aborigen con orgullo.

		–Para eso haría falta más de una vida –replicó Sunderland con la mirada fija en una bandada de gansos–. Pero sigo aprendiendo. Al principio esta tierra fue muy hostil con mi familia. Los Sunderland consiguieron sobrevivir, pero sabemos la deuda que tenemos con tu gente porque la ganadería North Star siempre ha dependido de los trabajadores y los rastreadores aborígenes. Dependemos de gente como tú, Joe, de los que aún hay muchas cosas que aprender. Yo sé menos de la mitad de las técnicas que tú sabes y estoy encantado de admitirlo. Al principio esta tierra nos aterraba tanto como nos atraía; ahora la queremos de la misma manera que vosotros. Creo que con cada generación nos unimos más y más. No hay ninguna duda de que juntos ocupamos un lugar sagrado.

		–Así es –murmuró Joe, visiblemente emocionado–. Entonces –dijo después de una pausa–, ¿crees que podrías ir? –ahora que sabía que probablemente acompañaría a aquel joven al que tanto quería, estaba entusiasmado con la idea.

		Sunderland dejó de sonreír.

		–Me preocupa dejar a Belle en casa. Sé que lo pasa mal y no puedo abandonarla, aunque sólo sean un par de semanas.

		–Llévala contigo –sugirió Joe–. La señorita Isabelle se maneja muy bien en el monte. Incluso podría ayudarte.

		Sunderland meneó la cabeza.

		–Me cuesta imaginar a Belle riéndose y disfrutando como antes, Joe. Y sé que a ti te preocupa tanto como a mí. Mi hermana es una mujer muy sensible y va a tardar mucho en superar la muerte de Blair. Se castiga a sí misma porque la familia de Blair, especialmente su madre, parece culparla del fatal accidente.

		–Eso es muy cruel –opinó Joe–. Esa mujer nunca me gustó.

		Se mordió la lengua antes de decir que tampoco el marido de la señorita Isabelle había sido nunca de su agrado. Blair había sido un hombre guapo, aunque ni punto de comparación con el hermano mayor de Isabelle, pero tan esnob como su madre. No, lo cierto era que a Joe nunca le había hecho ninguna gracia el difunto marido de la señorita Isabelle, muerto en un accidente de coche cuando volvía a casa después de una fiesta. La señorita Isabelle debería haber estado con él, pero todo el mundo sabía que habían tenido una terrible discusión en la fiesta de la que Blair Hartmann se había marchado hecho una furia.

		–A papá y a mí tampoco nos gustó nunca –admitió Sunderland con lástima–. Es una mujer muy pretenciosa, pero Blair era el hombre que Belle eligió y ya sabes cómo era mi hermana de testaruda. Blair era muy diferente a los hombres que ella conocía; un tipo de ciudad, elegante, con una vida muy sofisticada y una mansión en el puerto de Sidney.

		–La deslumbró durante un tiempo –gruñó Joe–. Pero la señorita Isabelle en realidad no era así.

		–No –asintió Sunderland aún con más tristeza–. Supongo que todo aquello fue una especie de fantasía para ella. Era demasiado joven y Blair estaba loco por ella. Tan loco, que prácticamente la presionó para que se casara con él. En el fondo creo que ella jamás volvería a elegir a un hombre como Blair Hartmann, aunque por el momento es imposible decirle nada en su contra. No creo que pudiera convencerla de que me acompañara; sé que no tendría ningún problema para hacerlo porque se desenvuelve en el campo sin dificultad, pero lo cierto es que, en general, no me gusta que haya mujeres en este tipo de expediciones. La mayoría supone un problema porque no saben manejarse en la naturaleza y acaban poniéndose en peligro a sí mismas y a los demás.

		Necesitó un par de minutos más para decir por fin lo que realmente le preocupaba:

		–Si a Langdon se le pasa por la cabeza la posibilidad de traer a su hermana, yo me olvido del tema.

		–¿Langdon? ¿El fotógrafo? ¿Su hermana no fue la dama de honor en la boda de Cy Bannerman? –Joe lo miró con desconfianza porque, aunque no conocía a aquella mujer, leía los pensamientos de Sunderland como nadie más era capaz de hacerlo–. Pensé que te había causado muy buena impresión –dijo con una carcajada.

		–¿Y tú qué sabes?

		–Suficiente –respondió Joe con una sonrisa.

		–No entiendo cómo lo haces. A veces creo que eres una especie de brujo, Joe Goolatta.

		Joe asintió.

		–Lo fui en otro tiempo.

		–Lo imaginaba.

		Joe cerró los ojos.

		El recuerdo de aquel momento había quedado grabado a fuego en su memoria.

		La primera vez que había visto a Samantha Langdon ella bajaba por la escalera de la casa de los Mokhani agarrándose el vestido de satén de dama de honor que acababa de probarse. Cy y él habían elegido ese preciso instante para entrar por la puerta después de un largo día. Sunderland había acompañado a Cy a controlar a un testarudo grupo de vacas aún sin marcar que se había escondido entre la maleza. Para eso estaban los amigos y Cy y él lo habían sido desde antes de echar a andar. Sunderland iba a ser su padrino de boda, igual que lo sería Cy si algún día él llegaba a casarse.

		La increíble aparición, porque no había otro modo de describirla, era una buena amiga de la novia de Cy, Jessica, una joven bella, inteligente y divertida que realmente tenía algo interesante que decir. Samantha Langdon era la dama de honor, la principal de cuatro. Todos tenían un ensayo de la boda después de que los hombres se hubiesen duchado y cambiado.

		La visión se echó a reír y se puso a hablar a toda prisa, como si no pudiese parar:

		–¡Vaya, no pensábamos que fueras a volver tan pronto!

		Las palabras iban dirigidas a Cy, pero era a Sunderland a quien miraba como si hubiera algún tipo de magnetismo que atraía su mirada. Sunderland recordó que él se había quedado allí, hipnotizado. En sólo unos segundos lo habían asaltado sentimientos que jamás había experimentado antes. Y no era sólo su belleza, tan deslumbrante que llegó a pensar que tendría que protegerse los ojos; era el modo en que se movía. Tenía la elegancia de una princesa y algo más, algo que cautivó sus ojos. De pronto deseaba acercarse a aquella criatura, rodearla con sus brazos y descubrir el néctar de su boca.

		Pero consiguió recobrar la compostura y recuperar su habitual autocontrol. No era propio de él quedarse mirando a una mujer como embobado. ¿Por qué iba a serlo? Sabía la tristeza que provocaba ese tipo de obsesiones, del mismo modo que sabía que no podía confiar en una criatura como aquélla. No podía confiar en su risa encantadora, su voz insinuante y la elegancia y feminidad con que se movía. No después de lo que le había pasado a su familia. Belle y él se habían quedado destrozados tras el divorcio de sus padres, del que su querido padre jamás había llegado a recuperarse. Una mujer podía destrozar a un hombre y hacía ya mucho que Sunderland se había prometido a sí mismo que jamás permitiría que eso le sucediese a él.

		La visión se acercó a ellos con su luminoso vestido. Seguramente el poder de cautivar a los hombres era innato en ella, una criatura de aire y fuego. Llevaba los hombros al aire y el cabello, de un glorioso color cobrizo, caía libremente sobre su espalda. Tenía la piel cremosa, los pómulos ligeramente coloreados y unos pechos que el escote del vestido dejaba adivinar con elegancia. Sunderland tuvo que hacer un esfuerzo por apartar la mirada de ella. Aquello era pura atracción sexual. Nada más.

		–Ross, ¿verdad?

		No contenta con haberlo hipnotizado con su encanto, ahora iba a hacerle parecer un tonto porque, mientras Cy los presentaba, Sunderland no podía sacudirse la tensión que lo mantenía inmóvil. Aquello era la prueba irrefutable de que un hombre podía ahogarse en los ojos de una mujer, especialmente si eran unos ojos como de terciopelo marrón con destellos dorados. Se fijó en que el color de sus mejillas se hizo más vivo cuando él la miró, probablemente porque había clavado en ella su mirada y no había podido ocultar su habitual hostilidad hacia las mujeres.

		Recordaba haber puesto alguna excusa para no darle la mano; algo sobre la suciedad que lo había hecho parecer y sentirse un salvaje. Más tarde se había enterado de que había tenido una mancha de sangre en la mejilla.

		Ella aguantó bien su severidad, tanto aquel día como todo el de la boda. A Sunderland todo aquello le resultaba alarmante porque no solía ser así; aquello era una debilidad y eso le hería el orgullo.

		Quizá los Sunderland no estuvieran destinados a tener una vida sentimental feliz. Primero su padre y después Belle; lo que menos necesitaba él era dejarse esclavizar por una mujer. Lo importante era no perder nunca el control sobre sí mismo.

		–Oye, ¿en qué piensas?

		La voz de Joe interrumpió el inquietante recuerdo de aquel día.

		–En nada.

		–¿En esa chica? –insistió Joe observándolo detenidamente.

		–En Belle –mintió Sunderland.

		Joe se dio cuenta enseguida de que Ross no quería seguir hablando del tema.

		–¿Va a ir contigo esta noche?

		Sunderland se encogió de hombros para decir que no estaba seguro.

		–A sus veintiséis años, mi hermana está en un momento de crisis y me siento agradecido de que eligiera venir a casa. Ya tuvimos bastante con perder a papá como lo perdimos y sólo dos años después Belle perdió a su marido.

		Como todo el mundo, Joe se preguntaba cuál habría sido el motivo de aquella discusión entre la señorita Isabelle y su esposo. Ella había regresado a la casa familiar poco después de la muerte de Blair y allí seguía, sumida en una profunda depresión que hacía difícil recordar lo alegre que había sido en otro tiempo. Para su padre había sido la niña de sus ojos y, para Ross, un gran orgullo. Los Sunderland se habían unido mucho después de que Diana, la madre de Ross e Isabelle, se enamorara de un tipo que había conocido en un viaje que había hecho a Inglaterra para visitar a unos parientes. Tras años de ser una magnífica madre y esposa, Diana había decidido en sólo un mes que aquel hombre significaba más para ella que el marido al que había dejado en Australia. Había intentado quedarse con la custodia de sus hijos, pero los niños no habían querido abandonar al padre. Ewan Sunderland había sido un hombre generoso y cariñoso que había adorado a su esposa y la había colocado en un pedestal del que jamás había conseguido bajarla. Pero un poderoso hechizo se la había arrebatado. La magia del amor, aunque esa vez sin duda había sido magia negra.

		A Joe aún se le llenaban los ojos de lágrimas al recordar todo aquello. La traición de su esposa le había roto el corazón a Ewan y había hecho sufrir enormemente a sus dos hijos, de sólo doce y nueve años. Joe seguía sin comprender cómo Diana había podido hacer algo así.

		Ahora Ewan Sunderland descansaba en paz desde que un vehículo de la explotación lo había atropellado por accidente. Había sido una doble tragedia porque el conductor había muerto también, víctima de un ataque cardiaco mientras conducía. El golpe había sido tremendo y ninguno lo habían superado aún. Ross e Isabelle seguían echando enormemente de menos a su padre.

		Isabelle se despertó con un sobresalto. Por un momento no supo dónde estaba porque la habitación estaba completamente a oscuras y no se oía ni un ruido. Con el corazón golpeándole el pecho, estiró el brazo y tocó la sábana. Nada. Nadie. Sintió un profundo alivio.

		Eran las mismas pesadillas de siempre contra las que tenía que seguir luchando. Nadie podía curarla excepto ella misma. Había gente que seguía queriéndola, su hermano sobre todo, pero tenía que resolver sus problemas sola. También habría podido consultar a un psicólogo, pues ellos estaban preparados para ayudar, pero Isabelle jamás le contaría a nadie lo que había sido su matrimonio. La verdad era demasiado escandalosa.

		El dormitorio comenzaba a llenarse de luz y pronto empezaría a oírse el canto de los pájaros. La belleza de aquel sonido hacía cada día más llevadero su dolor, su rabia y el terrible sentimiento de culpabilidad.

		Echó un vistazo al reloj; aún no eran las cinco de la mañana, pero sabía que ya no podría volver a dormirse. En sus sueños, Blair dormía a su lado, agarrándole un pecho para dejar clara su posesión sobre ella. Porque eso era lo que Isabelle había sido para él. Una posesión. Una bella posesión a la que incluso había insistido en acompañar a comprar ropa para que estuviese aún más bella. La había observado detenidamente mientras ella se probaba las prendas y había dado su opinión mientras la dependienta lo miraba fascinada, imaginando lo maravilloso que debía de ser vivir con un hombre guapo y rico como él.

		¡Si la gente hubiera sabido la verdad…!

		Completamente despierta ya, Isabelle intentó callar la voz de Blair que oía en su interior. Una voz tierna y llena de deseo que la había llenado de temor porque enseguida había sabido lo que llegaría después. Una mano en la garganta que la dejaba paralizada.

		«Tú me obligas a hacerlo. No lo entiendes, ¿verdad? No sabes lo que es para mí, ¿verdad, fría neurótica? ¿Qué tengo que hacer para que me ames? Dime, Isabelle, ¿el qué? Ya no aguanto tu crueldad. Pero vas a acabar comprendiéndolo. ¡Yo haré que lo entiendas!»

		El golpe la había hecho tambalearse. ¿Quién habría podido imaginar que un hombre tan joven y encantador sería capaz de hacer algo así? Isabelle siempre había estado protegida por la normalidad, por el amor de su hermano y de su padre, y creía que también por el de Blair. Pero todo había cambiado aquel día.

		«¿Qué tengo que hacer para que me ames, Belle?». A pesar de las continuas muestras de cariño en público, Blair era un demonio. No, había sido un demonio. Ahora él estaba muerto y mucha gente la culpaba de ello. Sin duda la familia de Blair la culpaba, sobre todo su madre, Evelyn, que había lamentado enormemente que Isabelle se convirtiera de pronto en la mujer más importante de la vida de su único hijo.

		Pero era lógico que la culparan. Quizá su pasado, la traición de su madre y el trauma infantil que eso le había provocado hubieran influido en la muerte de Blair. Quizá hubiera heredado esos genes destructivos de su madre. De ahí procedía el sentimiento de culpabilidad de Isabelle. Algunos podrían pensar que estaba siendo injusta consigo misma. Después de haber sido siempre una persona positiva, Isabelle sentía que estar con Blair la había envenenado. Jamás le había hablado a nadie de la tortura psicológica que había sido estar con él, de sus jueguecitos y mucho menos de las furias impredecibles que habían desembocado siempre en algún golpe. Porque Blair la había maltratado hasta que Isabelle había reunido el valor necesario para plantarle cara. Se había dicho a sí misma que era una Sunderland y que aquello tenía que parar. Había sido tan degradante… Entonces había decidido que ya no aguantaba más y que iba a abandonarlo.

		Pero Blair se había tomado la decisión a risa. Ella le había dicho que no era ninguna broma, y lo había hecho con un cuchillo en la mano para dejárselo bien claro.

		Blair debía de haber visto algo en sus ojos que lo había hecho reaccionar. Después de aquello, había sido todo ternura y regalos; rosas y lencería con las que trataba de decirle que sentía haberse portado así con ella. Le había dicho una y mil veces que la amaba y que, si se comportaba así, era culpa de ella. Según él, Isabelle lo provocaba deliberadamente, coqueteaba con otros hombros para hacerle daño, hasta el punto de que la gente había empezado a hablar de ello.

		¿Cómo era posible si Isabelle jamás había hecho nada semejante?

		Pero su estúpido orgullo no la dejaba hablar con nadie de todo aquello. No podía admitir que había cometido un terrible error casándose con Blair. Pero al menos sí había sido sincera consigo misma y había aceptado que su matrimonio estaba acabado; tres años había sido más que castigo suficiente por su equivocación.

		Sabía que Ross creía que durante los tres meses que habían pasado desde la muerte de Blair ella había estado sufriendo el duelo. En cierto sentido era cierto. Había llorado la pérdida de aquellos tres años, pero no había podido lamentar que Blair ya no estuviera en su vida. Ella no había merecido aquel trato, ninguna mujer merecía algo así, pero sí merecía sentirse culpable. Habían sido sus palabras, lo que le había dicho aquella última noche, lo que lo había lanzado a la muerte.

		Isabelle se duchó y vistió antes de bajar a prepararle el desayuno a su hermano. El mejor hermano del mundo, con el que jamás se había peleado en toda su vida, ni siquiera en la adolescencia. Ross siempre había estado allí para quererla y protegerla, igual que lo había hecho su padre. Ambos habían hecho todo lo que habían podido para suplir la pérdida de su madre y ninguno de los dos había podido verla llorar. Así que ella había dejado de hacerlo después de un tiempo. Era una Sunderland.

		Había sufrido tantas pérdidas… Su madre, su padre, su marido. Muchas pérdidas. Muchos malos recuerdos. Mucho dolor.

		–¿Habéis encontrado al muchacho? –le preguntó Isabelle a su hermano nada más verlo entrar.

		Ross asintió.

		–No creo que vuelva a hacerlo. Parece ser que había apostado con Pearce que era capaz de volver a casa solo. El problema era que iba en la dirección equivocada.

		–Qué tonto –murmuró Isabelle esbozando una sonrisa–. ¿Te sirvo el desayuno?

		–Dentro de diez minutos, si te parece bien –Ross necesitaba una ducha antes, aunque después de toda la noche, no había ni rastro de cansancio en su rostro–. Sabes que no es necesario que te levantes tan temprano –le dijo suavemente a su hermana.

		–Mi sueño ya no es lo que era –respondió Isabelle, aunque se alegraba de poder dormir sola.

		Ross oyó la tristeza que había tras las palabras de su hermana y la malinterpretó.

		Isabelle dejó que Ross atacara tranquilamente el contundente desayuno antes de entablar conversación y se limitó a observar con devoción a su hermano. Tenía el cabello tan negro como el de ella y, los ojos, de color aguamarina, como los de su madre. Aparte de los ojos, Ross e Isabelle eran tan parecidos que, de pequeños, muchos habían creído que eran gemelos.

		–Bueno, ¿has tomado ya alguna decisión sobre esta noche? –preguntó Isabelle después de unos minutos mientras servía dos tazas de café bien negro, como les gustaba a ambos.

		Ross tardó en contestar.

		–No sé.

		–Vamos, todo el mundo espera que vayas –le recordó, aunque sabía que su hermano no quería dejarla sola–. Cy y Jessica estarán allí. Además, ha sido Jessica la que lo ha organizado todo, aunque sea en la galería de Robyn –Robyn era la difícil hermanastra de Cy, casada con un importante promotor inmobiliario–. Y volverás a ver a Samantha.

		Su rostro se puso en tensión al oír aquello.

		–¿Quién te ha dicho que quiera verla?

		–Perdona. No tenía intención de entrometerme –después se quedó pensativa unos segundos–. Pero la última vez te volvió loco, ¿no es cierto?

		–Sí –respondió tajantemente–. Y no me gustan las mujeres que me vuelven loco.

		Eso no era nada nuevo para su hermana.

		–Parece que el pasado nos ha dejado una buena huella.

		–Desde luego –los ojos de Ross reflejaron la tristeza de sus pensamientos.

		–El pasado puede estropear una relación.

		–Lo sé –respondió observando a su hermana.

		A pesar de las ojeras provocadas por la falta de sueño, Belle seguía siendo muy bella. Eso era lo que había atraído a Hartmann, su belleza. Con todo lo que Belle tenía, su inteligencia, su talento y su calidad como persona, Hartmann parecía no haber visto más que su belleza externa y había obviado todo lo demás. ¡Pobre Belle! Se había metido con prisas en un matrimonio que seguramente tampoco habría durado aunque Hartmann no hubiera muerto.

		–Cuéntame, Belle –le suplicó de pronto–. Estoy aquí para escucharte. Cuéntame qué fue tan mal en tu relación.

		–Ya sabes que soy tan dura como tú. Me lo guardo todo.

		–¿Pero no crees que te haría bien hablar?

		¿Qué podría decirle? ¿Cómo podría decirle que un hombre guapo y aparentemente cariñoso como Blair la había maltratado? Ross estallaría de furia. No, no podía contárselo, igual que no había podido contárselo a su padre. Ambos eran hombres a los que les resultaba impensable la idea de levantarle la mano a una mujer; ellos, como muchos hombres del árido desierto australiano, veían a las mujeres con respeto y admiración porque ellas eran sus compañeras en la vida y sus amigas. De haber sabido lo que Blair estaba haciéndole a Isabelle, cualquiera de los dos habría intentado matarlo.

		En su crueldad, Blair había sabido que Isabelle jamás se atrevería a contarles a su padre o a su hermano lo que sucedía; al delatarlo a él, se habría puesto en evidencia a sí misma al reconocer que había cometido el error de casarse con un maltratador.

		–¿Y bien? –preguntó Ross después de observar el dolor que se reflejaba en el rostro de su hermana mientras consideraba la idea de hablar–. Blair te adoraba, ¿no es cierto? Quiero decir, que él sí que estaba loco por ti. Puede que te resulte extraño, pero papá y yo pensábamos que Blair no sabía realmente cómo eras, que no apreciaba todo lo que tenías. Sé que es terrible hablar mal de un muerto, pero daba la sensación de que Blair dependía completamente de ti. No podía estar diez minutos sin ti en una habitación sin que empezara a preguntar dónde estabas y con quién. No hace falta que me lo digas porque era evidente que era muy celoso, incluso con tu propia familia. ¿Eso se convirtió en una carga?

		Isabelle no podía siquiera mirar a su hermano a los ojos.

		–Teníamos problemas, Ross –concentró la mirada en la taza de café–. Supongo que la mayoría de los matrimonios los tienen, pero nosotros estábamos intentando solucionarlos.

		–¿Qué problemas? –insistió Ross, consciente de que su hermana no se lo estaba diciendo todo–. Sé que tú querías tener familia. Es lógico, todas las mujeres quieren tener niños con el hombre al que aman.

		«Pero yo no lo amaba. Blair era el niño y no quería que uno de verdad le robara la atención».

		–De nada sirve hablar de ello ahora, Ross –dijo con un suspiro–. Me da mucha lástima que Blair muriera del modo que lo hizo. ¡Era tan joven…!

		Ross la miró frunciendo el ceño.

		–¿Quieres decir que no aguantas vivir sin él?

		–Claro. Los dos sabemos lo duro que es perder a alguien a quien se quiere.

		–Pero tienes que ser fuerte, Belle. Eres joven y, con el tiempo, conocerás a alguien –«alguien que te merezca», pensó Ross–. Sé que tuvisteis una pelea poco antes de que Blair se marchara de la fiesta y quizá eso te haga sufrir. Estoy seguro de que el comportamiento de su madre no es de mucha ayuda, pero tienes que pensar que era tan posesiva con su hijo que habría culpado a cualquier mujer. Fue el dolor lo que la hizo reaccionar así.

		El problema era que Evelyn Hartmann tenía razón; había sido ella la que había mandado a la muerte a su hijo.

		–Ella no fue la única que me echó la culpa de la muerte de Blair, lo hizo toda su familia. Y muchos de nuestros supuestos amigos empezaron a mirarme de otro modo entonces. Se dijeron muchas cosas y yo no podía defenderme. Todo el mundo veía a Blair como el marido perfecto y entregado.

		–¿Y no lo era? –preguntó Ross con la esperanza de encontrar la verdad, pero sin saber si esa verdad la haría libre o empeoraría las cosas.

		–Blair me adoraba, como tú bien dices, Ross. Sé que intentas ayudarme, pero preferiría que cambiáramos de tema –«para siempre»–. Hablemos de Samantha Langdon. Me gustaría conocerla, ya que tuve que perderme la boda de Cy y Jessica –dijo con tristeza.

		–Cy y Jessica lo entendieron perfectamente –le aseguró Ross–. Si de verdad quieres conocer a Samantha Langdon, ¿por qué no vienes conmigo esta noche? Podríamos reservar otra habitación en el hotel. Creo que te vendría muy bien salir un poco.

		Isabelle no estaba tan segura. Los rumores habían hecho que se sintiera separada del resto de la gente. Sabía que todo Darwin hablaría de su prematura viudedad, pero al menos no estaría sola. Sin embargo, decidió no ir.

		–Creo que no puedo hacerlo, Ross –se puso en pie y empezó a recoger la mesa, lo que le hizo recordar la vez que Blair había empezado a tirar los platos al suelo en uno de sus ataques de furia y Belle había llegado a pensar si estaría loco de verdad.

		–Escucha, Belle, no pretendo presionarte, pero sé que hay muchas cosas que no quieres contarme. Sólo quiero que sepas que no estás sola. Hay mucha gente que te quiere, empezando por mí; tú eres mi hermana y haría cualquier cosa por ti.

		A Belle se le llenaron los ojos de lágrimas y tuvo que darse la vuelta para que Ross no lo viera.

		–Significaría mucho para mí que hicieras un esfuerzo y vinieras –continuó diciendo su hermano.

		–Sólo la he visto un par de veces, pero Jessica me parece encantadora y, puesto que Samantha es muy amiga suya, seguro que también es encantadora.

		–Yo nunca he dicho que no lo fuera –espetó Ross poniéndose en pie–. Pero a lo que voy esta noche es a conocer a David Langdon. Dime que vas a venir conmigo, Belle.

		–¿Es que necesitas guardaespaldas? –preguntó con una tenue sonrisa en los labios.

		–No. Acercarse a una mujer así sería tan peligroso como agarrar a un tigre por la cola.


		CAPÍTULO 2


		SE ADENTRARON en la animada multitud que charlaba y reía mientras bebían champán. La primera cara conocida que vio Isabelle en la abarrotada galería de arte fue la de Cyrus Bannerman, que sobresalía entre los demás debido a su gran altura. A su lado se encontraba la que era su esposa desde hacía varios meses, Jessica.

		Fue ella la que levantó la mirada hacia ellos y los saludó con una enorme sonrisa. Cy se volvió a mirar a quién saludaba su mujer y, al verlos, sonrió con la misma calidez. Enseguida se despidieron del grupo con el que estaban y fueron a su encuentro. Mientras, Ross e Isabelle recibieron la bienvenida de muchos otros asistentes. Las familias ganaderas eran la realeza del desierto australiano y especialmente los Sunderland, pues Ewan Sunderland se había ganado el afecto y la admiración de mucha gente.

		–Me alegro mucho de que hayas venido, Isabelle –le dijo Jessica tras saludarse y mientras los dos hombres se daban un afectuoso abrazo–. Estás guapísima.

		–Gracias. Tú también –en realidad Isabelle estaba temblando por dentro, pero agradecía enormemente la amabilidad de Jessica. Hacía mucho tiempo que no salía de casa.

		–David está en la sala de al lado –les dijo Jessica después de invitarlos a ver las magníficas fotografías expuestas–. También está allí Samantha con el ayudante de David, Matt Howarth. Un hombre encantador. Venid para que os los presente. David es increíble, Ross, estoy segura de que te va a gustar. Él está deseando conocerte y espera que puedas ser su guía.

		–¡Está hecho! –exclamó Cy.

		–Aún no sé si quiero hacerlo, Cy –se apresuró a decir Ross mientras se preguntaba qué hacía Samantha con Matt Howarth y por qué se le había formado un nudo en la garganta.

		–Necesitas bajar un poco el ritmo –le dijo su amigo–. Trabajas demasiado –añadió mientras los conducía a la sala contigua.

		–Mira quién habla.

		–No tendrás que estar fuera tanto tiempo –siguió diciendo Cy sin hacerle caso–. A Belle le encantaría –al menos a la antigua Belle, pensó Cy, que la conocía desde la infancia y comprendía a la perfección su frágil estado de ánimo.

		–¡Qué buena idea! –exclamó Jessica con alegría.

		–No podría, Jessica –dijo Isabelle enseguida poniéndole una mano en el brazo a la otra mujer–. Te lo suplico, no digas nada.

		–No lo haré –prometió Jessica en cuanto vio la tensión de Isabelle. Conocía su trágica historia y comprendía perfectamente su dolor. Amaba a Cy con todo su corazón y no podía ni imaginar lo que sería perderlo.

		En ese momento se acercó a ellos una mujer de mediana edad que saludó a Isabelle con una enorme dulzura. Ross no sabía quién era, pero se relajó al ver que su hermana la saludaba con aspecto relajado; eso le bastó para imaginar que aquella mujer no era uno de esos amigos que habían traicionado a Isabelle creyendo que había tenido algo que ver con la muerte de su esposo.

		La sala a la que se dirigían estaba aún más llena que la anterior. En el centro había un hombre con melena leonina rodeado de mujeres que lo escuchaban y lo observaban con evidente devoción. Sin embargo, Ross no veía a nadie excepto a ella. Volvió a sentir la misma descarga eléctrica, una sensación seguida de la tensión que le provocaba verla acompañada por un hombre guapo y fuerte que debía de ser Matt Howarth. La actitud de ambos daba a entender que había algo entre ellos. Por supuesto, a Ross se le había pasado por la cabeza que Samantha pudiera estar comprometida con alguien. ¿Cómo podría estar libre una criatura tan increíble?

		Esa noche llevaba un vestido dorado a juego con las sandalias de tacón alto y el pelo suelto le caía sobre la piel. Ross prácticamente podía sentir la suavidad de aquella piel y sólo con pensar en tocarla, sintió que se le aceleraba el corazón.

		«La deseas. Lo sabes perfectamente».

		Oyó esa voz interior que no conseguía silenciar y que le susurraba al oído incesantemente.

		Entonces sus miradas se encontraron y Ross se dio cuenta de que otra vez había vuelto a quedarse mirándola embobado. «¡Maldita sea!». No era propio de él actuar de ese modo. Se preguntó si los demás se habrían dado cuenta de que se había quedado helado en el sitio, pero de pronto se fijó en que ella también parecía sorprendida; lo miraba con los ojos muy abiertos, como si hubiera quedado electrizada por la intensidad de su mirada de cazador.

		Ross sintió el deseo de darse media vuelta y salir de allí. Aquella mujer era la tentación, el tipo de desafío del que cualquier hombre sensato se alejaría. Jamás podría guiar aquella expedición si Samantha Langdon formaba parte de ella. No tenía el menor deseo de permitir que ninguna mujer jugara con él. A veces pensaba que nunca podría olvidar el amargo recuerdo de la traición de su madre. Aquel recuerdo era el culpable de todo lo que sentía.

		La adoración por una mujer podía destrozar a cualquier hombre. Su querido padre había seguido con su vida, pero tanto Isabelle como Ross sabían que por dentro estaba destrozado. Ése era el poder de las mujeres, que dejaban una estela de destrucción a su paso.

		Ross consiguió por fin apartar la mirada de ella y dirigirla a su hermano, David Langdon. No sin cierta sorpresa, admitió que le gustaba el aspecto que tenía. Los dos hermanos se parecían bastante, aunque no tanto como Belle y él. A su lado, Samantha parecía muy delicada, especialmente femenina. David era alto, sobrepasaba con mucho el metro ochenta al igual que Ross, pero era más fornido. El color de su cabello era una mezcla de rubio y cobrizo.

		Cy los presentó enseguida. Los hombres se estrecharon la mano y después Langdon le presentó a su ayudante, Matt, que miró a Sunderland con cierta desconfianza, como si pensara que pudiera resultar peligroso.

		–Va a ser un placer cenar todos juntos –dijo Langdon después de intercambiar algunos cumplidos–. Hasta entonces, espero que disfrutéis de la exposición porque parece ser que yo tengo que pasearme un poco a saludar a todo el mundo –añadió al ver los gestos de Robyn, dueña de la galería que, con su elegante vestido blanco y negro, reclamaba su atención–. Disculpadme.

		David Langdon tenía un encanto y una facilidad en el trato con los que no le habría costado ningún trabajo vender radiadores a los nómadas del desierto. Sí, pensó Ross, Langdon tenía el aspecto de alguien a quien uno podía confiarle la vida.

		Como les habían sugerido, Ross, Jessica y Cy empezaron a ver las fotografías. Mientras escuchaba los acertados comentarios de Jessica, Ross buscó a Belle con la mirada; estaba hablando con una mujer pelirroja y parecía relajada, por lo que él se relajó también. Se detuvo frente a un cartel en el que se detallaba la trayectoria profesional de Langdon. Era impresionante. Había pasado algún tiempo en zonas de guerra como Timor Oriental, Afganistán o Irak. Pero además había viajado muchísimo, sobre todo por el sudeste asiático. Tailandia, Camboya, Papua Nueva Guinea… Después siguió observando sin sus amigos las imágenes tomadas en Australia, en la Gran Barrera de Coral y en las maravillosas islas tropicales. Langdon debía de haber pasado horas y horas sobrevolando aquellos terrenos hasta dar con el punto exacto que quería fotografiar; seguramente en helicóptero o en un avión ligero, con la puerta abierta y bien atado para poder filmar. Las imágenes mostraban aguas cristalinas, cielos azules y playas de arena blanca.
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